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Introducción

El presente artículo expone, como elemento 
central, el cambio de contenido, forma e incen-
tivos al acuerdo que ha sufrido la concertación 
social en Europa occidental en los últimos trein-
ta años. Se registran, igualmente, las etapas en las 
que los acuerdos han sido predominantes y los 
periodos en los que ha prevalecido el conflicto. 
En los factores explicativos de estas transfor-
maciones se ha primado las tres crisis econó-
micas sufridas, de diversa intensidad y duración. 
La literatura fundamental sobre el diálogo social 
formulada desde el decenio de 1970 indica que 
es un proceso coadyuvado por la debilidad re-
lativa de los actores implicados (principalmente 
el gobierno), y por la presencia en el poder de 
ejecutivos de izquierda o centro izquierda.1 Si 
se sigue esta formulación teórica, las coyuntu-
ras económicas desfavorables deben coadyuvar 
pactos, pues los gobiernos suelen estar más ne-
cesitados de consenso que en los ciclos expan-
sivos. También se otorga relevancia a los aspec-
tos institucionales de la construcción política de 
la Unión Europea (UE) y la supremacía de una 
economía política centrada en la oferta.

El texto se articula en tres epígrafes coinci-
dentes con las tres coyunturas analizadas. En 
primer lugar, se aborda el denominado «neocor-
poratismo», que comportó la generalización de 

acuerdos sociales de base keynesiana. El fracaso 
de estos acuerdos y la persistencia de la crisis 
económica iniciada en la década de 1970 inte-
rrumpieron el consenso social e iniciaron el 
debilitamiento de los sindicatos. En el siguiente 
epígrafe se expone la reconfiguración del con-
senso social en torno a los denominados acuer-
dos sociales «competitivos», que contemplaron 
una serie de reformas a favor de la flexibilidad 
y la desregulación. En Europa occidental estos 
acuerdos fueron predominantes hasta 2007. El 
último epígrafe expositivo corresponde al inicio 
de la actual crisis económica y su impacto en 
el cese de los acuerdos sociales competitivos. 
Finalmente, se cierra el texto con un apartado 
de conclusiones.

Neocorporatismo, insuficiencias y fracasos, 1974-1979

Cuando la economía occidental comenzó 
a tambalearse a finales de la década de 1960 
y, sobre todo, cuando Estados Unidos, su pilar 
indiscutible desde 1944, suspendió la converti-
bilidad de su moneda en oro en 1971, los países 
occidentales capitalistas, en particular Europa, 
conocieron un repunte de la conflictividad so-
ciolaboral sin precedentes en los veinticinco 
años anteriores.2
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La economía política dominante hasta enton-
ces, de base keynesiana, contó con el Estado de 
Bienestar y el consenso entre capital y trabajo 
como elementos destacados. Un consenso que 
se había desarrollado habitualmente a través de 
acuerdos generales nacionales.3

En los veinte años que sucedieron a la se-
gunda posguerra mundial, el consenso entre 
capital y trabajo se había cimentado en Euro-
pa occidental sobre acuerdos sociales impulsa-
dos por gobiernos socialdemócratas en Austria, 
Suecia y Noruega. Pero también por ejecutivos 

País / fecha 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982

Alemania (RFA 
hasta1990)

0,3 -1,4 5,1 2,8 2,9 3,9 1,1 0,1 -0,9

Austria 3,8 -0,4 4,4 4,5 -0,4 5,2 2,3 -0,1 1,9

Bélgica 4,0 -1,4 5,4 0,6 2,8 2,3 4,3 -1,3 1,4

Dinamarca -0,9 -0,7 6,1 1,6 1,5 3,4 -0,4 -0,9 2,9

España 6,9 3,4 4,1 3,8 3,2 1,4 2,2 0,5 1,8

Finlandia 2,9 1,1 -0,4 0,3 2,1 6,5 5,1 1,8 3,1

Francia 2,9 -0,7 4,1 3,6 2,7 3,1 1,4 1,0 2,5

Grecia -3,8 5,7 6,0 3,3 6,3 3,6 1,7 0,1 0,4

Holanda 3,8 -0,1 4,5 2,7 2,3 2,2 1,2 -0,5 -1,2

Irlanda 4,1 5,4 1,4 7,6 6,7 3,0 3,0 3,2 2,2

Italia 4,5 -2,2 6,1 2,8 3,6 5,4 3,4 0,5 0,5

Luxemburgo 4,1 -7,0 2,5 1,5 3,9 2,3 0,8 1,0 -0,4

Noruega 4,0 5,0 5,5 4,1 3,4 4,3 4,7 1,0 0,2

Portugal 1,1 -4,6 6,5 5,3 2,7 5,3 4,4 1,6 2,1

Reino Unido -1,4 -0,1 2,2 2,1 3,4 2,7 -1,7 -1,3 1,5

Suecia 3,5 1,0 2,0 -1,5 -0,1 3,1 0,8 -0,6 1,2

de signos democristianos o socialcatólicos en 
la República Federal Alemana (RFA),4 Bélgica y 
Holanda. Una pugna entre partidos reformistas 
de centro izquierda y centro derecha sobre una 
política económica de base común como factor 
de equilibrio institucional y político.5

No puede extrañar, por tanto, que en la dé-
cada de 1970 se aplicaran más keynesianismo y 
más acuerdos sociales para hacer frente a los 
problemas económicos;6 pero en un contexto 
marcado por el estancamiento económico y el 
desempleo (Cuadros 1 y 2). 

Cuadro 1. Tasa de crecimiento anual del Producto Interior Bruto (PIB) en Europa occidental, 1974-1983

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos Conference Board Total Economy Database (enero de 
2014), http://www.conference-board.org/data/economydatabase/

Los gobiernos, acuciados y debilitados por la 
crisis económica y la explosión de conflictivi-
dad social y laboral, recurrieron de manera más 
decidida a las organizaciones representativas 
nacionales de capital y trabajo, se mantuvieron 
políticas de demanda y se impulsaron acuer-

dos tripartitos. Se consensuó, de este modo, la 
coordinación de la política monetaria, fiscal y 
salarial sobre la independencia de los bancos 
centrales.7 En estos pactos estuvo muy presen-
te la política de rentas para contener la infla-
ción.8
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Cuadro 2. Tasa de desempleo anual en los países de Europa occidental, 1974-1983

País / fecha 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983
Alemania (RFA 
hasta1990)

2,6 4,7 4,6 4,5 4,3 3,8 3,8 5,5 7,5 9,1

Austria 1,3 2 2 1,8 2,1 2 1,9 2,4 3,7 4,5

Bélgica 3,0  5,1  6,5  7,4  7,9  8,4  9,1  11,1  13,0  14,2

Dinamarca 2,1  5,1  5,3  6,4  7,3  6,1  7,0  9,2  10,0  10,5

España 1,1  1,9  2,9  4,2  6,3  8,0  9,8  12,0  14,2  16,5

Finlandia* 1,8  2,6  3,9  5,9  7,3  6,0  4,7  4,9 2  5,4  5,5

Francia 2,8  4,0  4,4  5,0  5,2  5,9  6,4  7,4  8,1  8,4

Grecia 2,4  3,0  2,3  2,1  2,3  2,2  2,4  2,7  3,2  3,8

Holanda 3,5  5,0  5,3  5,1  5,1 2  5,1  4,6  7,0  9,7  13,9

Irlanda ND  ND  ND ND ND ND ND 10,1  12,1  14,7

Italia *  5,4  5,9  6,7  7,2  7,2  7,7  7,6  8,4  9,1  9,9

Luxemburgo 0,2  0,3  0,5  0,8  0,7  0,7  1,0  1,3  1,6  1,8

Noruega 0,7  1,3  1,3  1,1  1,3  1,4  1,3  1,7  2,0  3,1

Portugal * 1,8  4,5  6,4  7,5  8,1  8,2  7,8  8,2  7,4  7,3 

Reino Unido 2,6  4,0  5,5  5,8  5,7  5,3  6,8  10,4  10,9  11,7 

Suecia 1,5  1,4  1,2  1,2  1,6  1,5  1,4  1,8  2,5  2,8

Suiza ND 0,3  0,7  0,4  0,4  0,4  0,2  0,2  0,4  0,9

Estos acuerdos, denominados genéricamente 
como neocorporatistas, no pretendieron so-
lamente enderezar el rumbo económico, sino 
también fortalecer a los gobiernos frente a las 
protestas sociales, que en muchos casos habían 
desbordado a las organizaciones sindicales tra-
dicionales.9 A nivel de empresa, la presión ejer-
cida por grupos de trabajadores al margen de 
los sindicatos generales facilitó que la gerencia 
fuera proclive a mejorar la representación de 
éstos y fortalecer las vías de cooperación, con 
el objetivo claro de restar protagonismo a esos 
«grupos incontrolados».10

En 1977, el 83% de los países de Europa occi-
dental habían realizado pactos tripartitos de ca-

Nota: Tasa de desempleo registrado, estimaciones oficiales y de seguro de desempleo. (*) Países cuya tasa 
de desempleo procede de encuestas de población activa.

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos LABORSTA, Organización Internacional del Trabajo, 
http://laborsta.ilo.org. 

rácter nacional.11 Pero, pese a su generalización, 
estas políticas fueron desarrolladas en mayor 
medida por gobiernos socialdemócratas.12 En 
algunos casos, simplemente se intensificó una 
dinámica institucional ya existente. En Austria, 
la Paritätkommission (comisión paritaria); pero 
también había organismos de participación 
económica a nivel nacional en Bélgica, Holanda, 
Alemania y Suiza. Sin embargo, en otros países, 
como Dinamarca y Suecia, el gobierno intervino 
unilateralmente para estabilizar precios y sala-
rios. Síntoma de agotamiento del sistema.

Países sin la misma tradición, como Finlandia, 
Reino Unido, Irlanda13 y, posteriormente, Italia, 
se decantaron también por pactos neocorpo-
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ratistas para hacer frente a la crisis económica. 
Francia, sin apenas bagaje de acuerdos sociales,14 
España y Portugal también incorporaron estas 
prácticas. En estos dos últimos países, además, 
los pactos tuvieron una fuerte impronta polí-
tico-transicional, de consenso en torno a sus 
nuevas democracias después de haber dejado 
atrás largas dictaduras.15

En todos los casos se reforzó el papel de-
sempeñado por los sindicatos. Pero ni siquiera 
la mayor relevancia de los sindicatos aseguró 
la paz social, fueron años de largos y encona-
dos conflictos, con fuertes tensiones también 
en el interior de estas organizaciones. El au-
mento del desempleo redujo el poder de los 
sindicatos e hizo contradictoria su política de 
acuerdos sociales para muchos trabajadores 
golpeados por el paro (Cuadro 2) o el empeo-
ramiento de sus condiciones de trabajo. Por 
tanto, el poder transferido por gobiernos –ha-
bitualmente de centro izquierda– desapareció 
cuando fueron produciéndose triunfos electo-
rales conservadores.16

Los resultados obtenidos fueron bastante 
dispares. Los países escandinavos y centroeu-
ropeos, Austria y Bélgica, mantuvieron con 
mayor claridad los acuerdos sociales y, con la 
excepción de Bélgica (Cuadros 1 y 2), lograron 
resultados aceptables. Pactos que no fueron 
incompatibles con una política anticíclica y de 
reducción del desempleo a través del trabajo 
público, además de una serie de subvenciones al 
sector privado.17

Las políticas expansivas elevaron el déficit, 
que hubo de ser controlado en la década de 
1980 mediante ajustes y restricciones del gasto 
público. El otro gran problema –la inflación– sí 
se mitigó mediante una política de rentas (mo-
deración salarial).18

Los países sin tradición corporatista, por su 
parte, no lograron mejores resultados. Reino 
Unido, entre 1974 y 1979, desarrolló un pro-
ceso de concertación social denominado Social 
Contract. El gobierno laborista y los sindicatos 

acordaron una política de rentas (moderación 
salarial) acompañada de un aumento del gasto 
público. El déficit público generado, la falta de 
ingresos y de financiación para sufragarlo acaba-
ron con estas políticas. Las huelgas del invierno 
de 1979 abundaron en el descrédito de los la-
boristas y, sin pretenderlo, facilitaron el acceso 
al poder de los conservadores liderados por 
Thatcher, fin de los acuerdos sociales y del po-
der sindical.19

En Francia, en 1974, Giscard d´Estaing apostó 
por el mercado y el fomento de la competiti-
vidad. El relativo fracaso de estas políticas y la 
victoria socialdemócrata permitió el regreso del 
enfoque keynesiano entre 1980 y 1983. Sin em-
bargo, las medidas redistributivas se implemen-
taron sin pactos sociales y, en realidad, resulta-
ron efímeras y acabaron orilladas por el propio 
gobierno socialista.20

En Italia, la postura reacia a los acuerdos de 
la central sindical dominante, Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro, de orientación co-
munista, había sido un serio obstáculo para la 
formulación de acuerdos sociales. Sin embar-
go, la crisis y el cambio político operado por el 
Partito Comunista Italiano hicieron que cambiara 
la situación.21 Los resultados, muy limitados, no 
estimularon la continuidad de los acuerdos, que 
se agotaron en 1983.22

Pese a la diversidad indicada, en términos ge-
nerales se registró un fracaso generalizado de 
los acuerdos generales de renta (Cuadros 1 y 
2) y, en diferente medida, los países fueron re-
formando sus estructuras económicas, merca-
dos de trabajo y sistemas públicos de asistencia 
social. Los cambios persiguieron, en mayor o 
menor medida, desregulación, flexibilidad y res-
tricción de derechos sociales, así como redu-
cir la financiación de los servicios públicos. En 
no poco casos, los gobiernos procedieron de 
forma unilateral, en lo que pareció una clausu-
ra casi definitiva de la concertación social. Del 
mismo modo, la negociación colectiva comenzó 
a descentralizarse.23
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El corporatismo competitivo, 1986-2007

Tras un paréntesis que coincide con la pri-
mera mitad de la década de 1980, aunque esto 
varía en función de los países, regresó una nueva 
concertación social que recogió la tradición de 
negociación y pactos sociales de Europa occi-
dental, considerada como parte integrante del 
«modelo social europeo».24 Sin embargo, ese 
renovado diálogo social transformó profunda-
mente sus estructuras, materias e incentivos de 
negociación.

El contexto había cambiado radicalmente. La 
fuerte conflictividad social del decenio anterior 
comenzó a disminuir de manera clara, y no haría 
sino descender hasta 2008. 

La crisis iniciada en la década anterior, la re-
conversión industrial a gran escala, las nuevas 
exigencias competitivas, la globalización progre-
siva de los mercados, impusieron una produc-
ción de bienes y servicios centrada en la flexi-
bilidad, la reducción de costes y la innovación 
permanentes. Los poderosos mercados interio-
res nacionales del pasado se habían reducido y 
convulsionado. Para compensar este problema 
se reformaron las instituciones con el objetivo 

Periodo Media anual ponderada

1980-1989 194,1

1990-1999 61,2

2000-2008 45,8

Cuadro 3. Jornadas no trabajadas por cada 1.000 
trabajadores por huelga en Europa occidental, 1980-

200825

de mejorar la competitividad internacional de 
las empresas. 

El triunfo de la denominada revolución 
conservadora liderada por Thatcher y Rea-
gan propaló una política centrada en la oferta 
(la empresa). Una orientación neoliberal de la 
economía política reforzada por el colapso del 

Fuente: Luque Balbona, op. cit.

comunismo en la parte oriental del continente 
entre 1989 y 1991. La economía de estos países 
se había hundido irremisiblemente a partir de 
la década de 1970. El crecimiento medio anual 
de la renta per cápita de los países del Este de 
Europa26 entre 1970 y 1995 fue del 0%. En la 
Unión Soviética y los países surgidos tras su ex-
tinción, por su parte, se había producido un re-
troceso de la renta a una media anual del 1,53%. 
En la Europa capitalista, sin embargo, el creci-
miento medio anual de la renta había alcanzado 
el 2,23%.27 Parecía verificarse, de este modo, la 
utilidad de las reformas emprendidas. La política 
económica centrada en la oferta, la flexibilidad 
y la desregulación se erigió, con matices, en la 
única técnicamente posible. Adquirió, por tanto, 
un rango que la situaba por encima y al margen 
del debate ideológico y político.28

Pese a que la recuperación generalizada del 
estancamiento económico se inició a partir de 
1985, el alto desempleo –afectado notablemente 
por el proceso de reconversión industrial– no 
se redujo suficientemente pese al crecimiento. 

El alto desempleo (Cuadro 5) se vio agrava-
do por el envejecimiento de la población y la 
progresión de las clases pasivas.29 Los gobiernos 
hicieron frente al desempleo, en líneas genera-
les y con matices nacionales, con medidas de 
estímulo de la «empleabilidad» y reformas de 
los modelos de bienestar.

Las reformas comportaron la limitación de 
derechos sociales y prestaciones para reducir el 
gasto público y estimular la búsqueda de trabajo. 
Los pactos sociales siguieron la senda de desre-
gulación y flexibilidad indicada, centrados esta 
vez en la oferta y no en la demanda. Esta nueva 
concertación social ha sido denominada como 
«competitiva». Un «corporatismo competitivo». 
Estos pactos constituyeron una alternativa de 
desregulación consensuada frente a la unilate-
ralidad de los gobiernos.30 De este modo, los 
acuerdos sociales variaron no sólo las políticas 
y los objetivos, sino también el equilibrio entre 
los participantes.
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Países / 
fechas 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990

Alemania 
(RFA 
hasta1990) 2,7 2,0 2,3 1,5 3,6 3,5 5,4

Austria 0,3 2,2 2,3 1,7 3,1 4,1 4,4

Bélgica 2,4 1,0 1,5 2,3 4,5 3,5 2,9

Dinamarca 4,2 4,1 3,5 0,3 1,2 0,3 1,2

España 1,4 2,0 3,2 5,4 5,2 5,0 4,3

Finlandia 2,9 3,3 2,3 3,9 4,7 5,4 0,0

Francia 1,5 1,4 2,3 2,5 4,2 3,9 2,6

Grecia 2,7 3,0 1,6 -0,5 4,3 3,7 0,0

Holanda 3,2 3,0 2,7 1,4 2,6 4,5 4,0

Irlanda 4,2 3,0 -0,4 4,5 5,0 5,5 7,8

Italia 2,5 2,7 2,8 3,0 3,7 2,8 2,1

Luxemburgo 5,8 2,8 7,2 2,3 9,4 9,0 2,1

Noruega 5,6 4,9 3,5 2,0 0,0 1,0 2,0

Portugal -1,9 2,7 4,0 6,0 7,0 4,9 4,2

Reino Unido 2,4 3,4 4,2 4,5 4,8 2,1 0,4

Suecia 3,1 1,7 2,6 3,1 2,7 3,0 1,2

Suiza 2,9 3,3 1,6 0,7 3,0 4,2 3,6

País / fecha 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990

Alemania 
(RFA hasta 
1990)

6,7 6,9 6,7 6,9 6,4 5,8 4,9

Austria* 4,5 4,8 5,2 5,6 5,3 5 5,4

Bélgica 12 11,4 11,3 11,3 10,2 8,3 7,3

Dinamarca*  10,1  9,1  7,9  7,9  8,7  9,5  9,7

España  20,3  21,6  21,2 20,8 20 17,5 16,4

Finlandia  5,2  5,0  5,4  5,0  4,5  3,1  3,1

Cuadro 5. Tasa de desempleo anual en los países de Europa occidental, 1984-1990

Cuadro 4. Tasa de crecimiento anual del Producto Interior Bruto (PIB) en Europa occidental, 
1984-1990

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos The Conference Board Total Economy Database 
(enero de 2014), http://www.conference-board.org/data/economydatabase/
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Francia 9,6 10,3 10,3 10,8 10,2 9,7 9,4

Grecia 8,4 8 7,6 7,6 7,9 7,6 7,2

Holanda ND 10,5 ND 10 9,4 8,8 7,7

Irlanda 16,9 18,3 18,5 18,5 17,9 16,5 14,4

Italia 9,6 9,5 10,7 10,9 11,1 11,2 9,9

Luxemburgo 2,7 3 2,6 2,5 2 1,6 1,6

Noruega*  3,2  2,5  1,8  1,5  2,3  3,8  4,3

Portugal 8,5  8,5 9 7,6 6,2 5,3 4,8

Reino Unido 11 11,6 11,6 11,1 9,1 7,4 7

Suecia 3,1  2,8 2,24  2,1  1,7  1,5  1,6

Suiza* 1,1  1,0    0,8  0,8  0,7  0,6  0,5

Los gobiernos de turno, no necesariamen-
te de centro izquierda, buscaron un consen-
so social amplio en las reformas, que no eran 
precisamente populares. Para ello, por un lado, 
amenazaron a las organizaciones sindicales con 
la posibilidad de marginación política y social; y 
por otro, les ofrecieron influencia en la toma de 
decisiones y más apoyo político-institucional y 
financiero. Amenazas y propuestas perfectamen-
te plausibles en un contexto de reducción de la 
conflictividad (Cuadro 3), disminución del poder 
de negociación de los trabajadores por el alto 
desempleo (Cuadro 5) y el cambio del sistema 
productivo, y deterioro del nivel de afiliación y 
capacidad de convocatoria de estas organizacio-
nes. Los sindicatos pactaron cuando, además de 
las compensaciones en términos de influencia 
y financiación, lograron salvaguardar derechos 
sociales y mitigar las primeras propuestas de 
gobiernos y patronales.31

El resultado para los sindicatos ha sido dis-
par, por un lado, aumentaron su influencia al más 
alto nivel, pero debieron enfrentar contradic-
ciones ideológicas internas, fruto de acuerdos 
sobre políticas de ajuste, que supusieron un de-

Nota: Tasa de desempleo estimada a través de encuestas de población activa. (*) Países cuya tasa de desem-
pleo procede del paro registrado.

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos LABORSTA, Organización Internacional del Trabajo, 
http://laborsta.ilo.org y de Eurostat.

bilitamiento y dispersión ideológica en la base y 
su cohesión interna. Se estima que en los países 
que compusieron la UE32 el número de afiliados 
cayó desde 32,6% en 1995 hasta 26,4% en 2001. 
En los que formaron la UE15 el descenso no re-
sultó tan pronunciado, pero sí significativo, del 
31,0 % al 27,3%. Una caída que redujo la afilia-
ción a niveles prácticamente de 1950.32 Además, 
la superación del marco nacional impuesta por 
la globalización permaneció sin soluciones efi-
caces, pues las confederaciones internacionales 
han evidenciado su poca eficacia.33

Los empresarios, favorecidos por la política 
económica dominante, insistieron en la desre-
gulación, la descentralización y la disminución 
de costes laborales y sociales. Una ruptura de la 
interlocución abría las puertas al debilitamiento 
de los sindicatos y la pérdida de derechos labo-
rales.34 Las organizaciones patronales centrales, 
sin embargo, también dependían orgánicamente 
–era parte de su razón de ser– del papel de-
sempeñado en el diálogo social. Una aparente 
contradicción entre representantes y represen-
tados que provocó no pocas pugnas internas y 
desafecciones.35
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Algunos países como Irlanda, con uno de los 
peores resultados de crecimiento y desempleo, 
ensayaron pactos competitivos en la segunda mi-
tad de la década de 1980. Los buenos resultados 
macroeconómicos obtenidos hicieron que los 
acuerdos se prolongaran, sin práctica solución de 
continuidad, durante los veinte años siguientes.36 

En el resto de Europa occidental estos acuer-
dos se extendieron y consolidaron al calor de 
las profundas reformas del mercado de trabajo 
y de los servicios de bienestar público adopta-
das en el decenio de 1990. Dos factores tuvie-
ron un papel destacado, la crisis de 1992-1996 
(Cuadros 6 y 7) y, en relación a ésta, pero no so-
lamente, las reformas impulsadas por la Unión 
Económica y Monetaria (UEM) europea. En Italia, 
Irlanda, Grecia, Portugal e inicialmente Holanda 
los «ortodoxos» criterios de convergencia eco-
nómica del Tratado de Maastrich37 se alcanzaron 

mediante fórmulas de acuerdo tripartito.38 En 
España e Irlanda, las reformas de los sistemas de 
bienestar, en clave restrictiva, también se abor-
daron mediante acuerdos tripartitos.

Los acuerdos sociales competitivos de la dé-
cada de 1990, sin embargo, no estuvieron exen-
tos de tensiones y conflictos. En Italia, por ejem-
plo, el acuerdo de pensiones solamente se pactó 
con las organizaciones sindicales, sin contar con 
la confederación de empleadores. Los acuerdos 
concretos y sectoriales alcanzados en Alemania 
estuvieron sometidos a fracasos y al vaivén elec-
toral de los gobiernos de turno.39 En Holanda, el 
Acuerdo de Wassenaar de 1982 centrado ya en 
la moderación salarial, fue reeditado en 1993 y 
1997 para hacer frente a las dificultades y cum-
plir con los criterios marcados por la UE. Francia, 
como era acostumbrado, acometió las reformas 
sin pactos sociales.40 Austria, con una notable 

País / fecha 1993 1994 1995 1996 1997 1999 2000 2001 2002 2004 2006 2007 2008 2009 2010

Alemania -1,0 2,4 1,7 0,8 1,7 1,8 3,0 1,5 0,0 1,2 3,6 3,2 1,1 -5,4 3,9

Austria 0,5 2,4 2,6 2,4 2,3 3,4 3,5 0,9 1,7 2,5 3,5 3,6 1,4 -4,0 1,7

Bélgica -1,0 3,1 2,3 1,4 3,6 3,4 3,5 0,8 1,3 3,2 2,6 2,8 1,0 -2,9 2,3

Dinamarca -0,1 5,2 3,0 2,8 3,1 2,5 3,4 0,7 0,5 2,2 3,3 1,6 -0,8 -6,0 1,4

España -1,0 2,3 2,7 2,4 3,7 4,5 4,8 3,5 2,6 3,2 3,9 3,4 0,9 -4,0 -0,2

Finlandia -0,8 3,5 3,8 3,5 5,8 3,8 5,1 2,2 1,8 4,0 4,2 5,1 0,3 -9,3 3,3

Francia -0,7 2,2 2,0 1,1 2,1 3,2 3,6 1,8 0,9 2,5 2,4 2,2 -0,1 -3,3 1,7

Grecia -1,6 2,0 2,1 2,3 3,5 3,3 4,3 4,0 3,3 4,2 5,2 3,4 -0,2 -3,2 -5,2

Holanda 1,2 2,9 3,0 3,3 4,1 4,5 3,8 1,9 0,1 2,2 3,3 3,8 1,8 -3,8 1,5

Irlanda 2,3 5,6 8,8 8,8 10,1 9,9 9,6 4,8 5,1 4,0 5,2 4,7 -2,2 -6,8 -1,1

Italia -0,9 2,1 2,8 1,1 1,8 1,4 3,5 1,8 0,5 1,7 2,2 1,7 -1,2 -5,8 1,7

Luxemburgo 4,0 3,7 1,4 1,5 5,6 7,8 7,8 2,5 3,9 4,2 4,7 6,2 -0,7 -5,9 3,0

Noruega 2,7 4,8 4,0 4,9 5,1 2,0 3,2 2,0 1,5 3,8 2,3 2,6 0,1 -1,7 0,5

Portugal -2,1 1,0 4,1 3,6 4,2 3,9 3,8 1,9 0,8 1,5 1,4 2,3 0,0 -3,0 1,9

Reino Unido 3,4 4,7 3,4 3,4 4,2 2,9 4,2 2,1 2,2 3,1 2,7 3,3 -0,8 -5,5 1,6

Suecia -2,1 3,9 3,8 1,6 2,6 4,5 4,3 1,3 2,4 4,1 4,1 3,2 -0,6 -5,3 6,2

Suiza -0,1 1,3 0,5 0,5 2,0 1,4 3,5 1,2 0,2 2,4 3,6 3,7 2,1 -2,0 2,9

Cuadro 6. Tasa de crecimiento anual del Producto Interior Bruto (PIB) en Europa occidental, 1993-2010

Fuente: Elaboración propia a partir The Conference Board Total Economy Database (enero de 2014), http://
www.conference-board.org/data/economydatabase

revistahistoriapresente_24.indd   150 12/01/15   10:49



151

MIScELÁNEA

Historia del presente, 24 2014/2 2ª época, pp. 143-156 ISSN: 1579-8135

La concertación social en Europa occidental ante tres crisis económicas, 1973-2010

tradición de consenso entre capital y trabajo, 
no recurrió a los pactos sociales para aplicar el 
habitual repertorio de reformas desreguladoras, 
limitación del gasto público y flexibilidad.41

Pese a las dificultades, entre 2003 y 2007, Eu-
ropa occidental logró un crecimiento mucho 
más destacado (Cuadro 6) que en los quince 
años anteriores. En consecuencia, se limitó, si-
quiera modestamente, el problema de alto des-
empleo (Cuadro 7), pese a las dificultades de 
colectivos como mujeres, jóvenes y discapaci-
tados. Una situación compatible con los pactos 
sociales competitivos, a los que se señaló como 
claves para impulsar reformas eficaces.

En 2003 los pactos sociales progresaban en la 
UE con la excepción de Dinamarca, Austria, Ita-
lia, Francia y Reino Unido.42 Aunque Italia, pese a 
la ausencia de acuerdos ese año, puede contar-
se dentro del corporatismo competitivo, pues 
los pactos sociales se sucedieron sin práctica 
solución de continuidad desde 1993 a 2001 y 
se reeditaron de nuevo en 2006.43 La concer-
tación social competitiva contribuyó a que se 
asentaran las políticas centradas en la oferta 
que comportaron desregulación, flexibilidad y 
disminución del gasto público (y dentro de éste, 
el social).

Desde la década de 1990 también ha disminui-

País / fecha 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Alemania 7,7 8,8 8,2 8,9 9,9 9,9 8,9 8 7,8 8,6 9,9 10,8 11,3 10,4 8,8 7,6 7,9 7,2

Austria 4,3* 3,6* 4,4 5,3 5,2 5,5 4,7 4,7 4 4,9 4,8 5,3 5,2 4,8 4,5 3,9 4,9 4,5

Bélgica 8,1 9,7 9,4 9,5 9 9,4 8,7 6,6 6,2 6,9 7,7 7,4 8,5 8,3 7,5 7 8 8,4

Dinamarca 10,9 8,1 7 6,9 5,4 5,1 5,2 4,5 4,2 4,3 5,5 5,3 4,9 4 3,8 3,5 6,1 7,6

España 22,3 24,4 22,8 22,3 20,8 18,8 15,6 13,9 10,4 11,3 11,3 11,1 9,2 8,6 8,3 11,4 18,1 20,2

Finlandia 16,2* 16,4* 17,2 15,7 15,1 13,3 11,8 11,2 10,4 10,5 10,5 10,4 8,5 7,8 6,9 6,4 8,4 8,5

Francia 11,4 12,7 11,9 12,4 12,6 12,1 12 10,3 8,6 8,7 8,6 9,2 8,9 8,9 8 7,4 9,1 9,3

Grecia 8,8 9,1 9,3 9,9 9,8 11,1 12,1 11,5 10,6 10,1 9,5 10,4 10 9 8,4 7,8 9,6 12,7

Holanda 6,3 7,2 7,2 6,5 5,6 4,4 3,6 2,7 2,1 2,6 3,6 4,7 4,8 3,9 3,2 2,7 3,4 4,5

Irlanda 15,9 14,8 12,2 11,9 10,4 7,8 5,9 4,4 3,7 4,3 4,6 4,6 4,4 4,5 4,6 6,1 12,2 14,1

Italia 10,3 11,2 11,8 12 12,1 12,3 11,8 11 9,7 9,3 9 8 7,8 6,9 6,2 6,8 7,9 8,5

Luxemburgo 2,3 3,5 2,9 3,3 2,5 2,8 2,4 2,4 1,8 2,6 3,7 5,1 4,5 4,7 4,1 5,1 5,2 4,4

Noruega 6* 5,4* 6,4 5,1 4,8 3,8 3,3 3,5 3,7 4,1 4,3 4,3 4,4 3,4 2,5 2,6 3,2 3,6

Portugal 5,5 7 7,4 7,7 6,9 4,9 4,8 4 4,1 4,8 6,5 6,7 8,1 8,1 8,5 8,1 10 11,4

Reino Unido 10,4 9,7 8,8 8,3 7,1 6,3 6,1 5,6 4,7 5,1 4,9 4,6 4,8 5,4 5,4 5,7 7,7 7,9

Suecia 8,2* 8* 9 9,7 10,5 9,1 7,7 5,5 4,8 5 5,6 6,8 7,9 7,1 6,2 6,3 8,5 8,8

Suiza 3,7* 3,9* 3,3* 3,8 4,3 3,7 3,2 2,7 2,5 3 4,2 4,4 4,5 4,1 3,7 3,4 4,2 4,7

Cuadro 7. Tasa de desempleo anual en los países de Europa occidental, 1993-2010

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Eurostat, los datos de los años indicados (*) proceden de 
LABORSTA, Organización Internacional del Trabajo, http://laborsta.ilo.org

do la cobertura de la negociación colectiva, aun-
que permanece en niveles altos (Cuadro 8) sobre 
todo en los países con mayor tradición corpora-
tista. Se ha reforzado la empresa como unidad 
de contratación en detrimento del sector o de 
acuerdos intersectoriales, aunque hasta 2007, 

e incluso 2010, los niveles de negociación y de 
coordinación resultan medio-altos. En los países 
nórdicos aún predominan niveles centralizados 
e intermedios de negociación con un grado de 
coordinación singularmente alto. Los países cen-
troeuropeos configuraron sistemas intermedios, 
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con predominio del sector, y una coordinación 
media. En los países mediterráneos, con la excep-
ción prácticamente de España y Portugal, alcan-
zan un nivel de negociación más descentralizado 
y coordinación más baja. Los países anglosajones, 
Reino Unido e Irlanda, sí definen sistemas alta-
mente descentralizados y de coordinación baja. 
Sistemas con menor influencia de confederacio-
nes sindicales y de empleadores.44

La concertación social y la actual crisis económica, 
¿hacia una ruptura definitiva?

La UE consideró que el crecimiento regis-
trado hasta 2007, especialmente intenso desde 
2003, se cimentó sobre las reformas institu-
cionales realizadas, entre las que destacaban la 
UEM, la política de reestructuración del mer-
cado de trabajo, la Estrategia Europea de Em-

pleo (EEE)45 y la política monetaria del Banco 
Central Europeo (BCE). A esto debe añadirse la 
política de desarrollo y cohesión para los terri-
torios con menor renta per cápita. Sin embargo, 
la crisis económica iniciada en los últimos me-
ses de 2007 (Cuadros 6 y 7) ha interrumpido 
esa trayectoria. La profundidad de la recesión 
económica y el aumento rápido y ostensible 
del desempleo no han tenido parangón en los 
treinta años anteriores. Pese al efecto de impul-
so de las dos crisis anteriores sobre los acuer-
dos sociales, la actual, más virulenta y nociva, ha 
conllevado un progresivo agotamiento de los 
acuerdos sociales.46

En principio las profundas dificultades atra-
vesadas por los países de Europa occidental 
parecieron una invitación al pacto. El gobierno 
español en 2008 pretendió sentar las bases para 
un acuerdo social amplio mediante «La Decla-

Países / Años 1985 1995 2004 2008 2010
Alemania 85 76,0 65,8 63,9 61,1
Austria 95 98* 99* 99* 99
Bélgica 96 96* 96* 96 96
Dinamarca 83 84 85 85* ND
España 82 83* 77,4 80,2 73,2
Finlandia 77 85* 88,3 89,5* ND
Francia 88,3 ND 92* 92 ND
Grecia ND 65 65* 65 ND
Holanda 80,3 83,4* 84,7* 85 84,3
Irlanda ND ND 41,9* ND 42,2
Italia 85 85 85 ND 85
Luxemburgo 60 60* 58* 58 ND
Noruega 70 72* 73* 74* ND
Portugal 75* 94,7* ND 90 ND
Reino Unido 64 36 34,7 33,6 30,8

Suecia 85 94 94* 91 91

Cuadro 8. Tasa de cobertura de la negociación colectiva, 1985-2010

Nota: Las cifras que corresponden a años inmediatamente anteriores o posteriores a la fecha indicada.
Fuente: Jelle Visser, Data Base on Institutional Characteristics of Trade Unions, Wage Setting, State Intervention and 

Social Pacts, 1960-2011 (ICTWSS), version 4.0. http://www.uva-aias.net

ración para el diálogo social», pero pronto se 
inició un fuerte enfrentamiento entre sindicatos 

y organización empresarial, que defendió más 
desregulación y flexibilidad y menores cotiza-
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ciones sociales. Un fuerte disenso que impidió 
la consecución de acuerdos tripartitos en 2009, 
pese al rápido deterioro del tejido empresarial y, 
sobre todo, del empleo. En 2010, el giro político 
operado por el gobierno socialdemócrata, a ins-
tancias de Bruselas, a favor de políticas de duro 
ajuste económico terminó de romper el diálogo 
social y provocar una huelga general.47.

España no ha sido un caso aislado. En los pri-
meros meses de retroceso económico, se alza-
ron voces que solicitaron un cierto regreso a las 
políticas keynesianas. A fin de cuentas, se había 
insistido en políticas de oferta, competitividad 
y desregulación desde la década de 1980. Los 
sindicatos, por supuesto, aspiraron al regreso de 
políticas centradas en la demanda que podrían 
dirigir, como en otro tiempo, a reforzar los sis-
temas sociales y mejorar el empleo. En sintonía 
con esta pretensión la Confederación Europea 
de Sindicatos ha reivindicado, de forma reitera-
da, un gigantesco plan de inversiones para los 
países del sur respaldado por el BCE.48

Desde 2009, no obstante, las autoridades de 
la UE y los gobiernos de los Estados Miembros 
se han decantado por políticas de reducción del 
gasto social, desregulación de los mercados de 
trabajo y rigor fiscal.49 Se intensificaron, en defi-
nitiva, las políticas aplicadas en los dos decenios 
anteriores, pero en un contexto marcado por 
alto desempleo y graves desequilibrios en las 
cuentas públicas.

Los sindicatos, defraudados en sus expec-
tativas, no han podido suscribir estas medidas. 
Pese a que habían formado parte del consenso 
competitivo, ya no tuvieron margen alguno de 
negociación. No era presentable apoyar una po-
lítica de ajuste general en el que los principales 
damnificados eran los trabajadores. En conse-
cuencia, los sindicatos de Francia, Irlanda, Italia 
y Finlandia convocaron huelgas en el primer se-
mestre de 2009.50

Se ha abierto, de este modo, una etapa de 
confrontación económica y política. Sin embar-
go, el aumento de la conflictividad medida en 
jornadas de trabajo perdidas por huelga y cie-

rres patronales ha sido más que limitada, incluso 
se ha situado por debajo de años anteriores a 
la crisis económica (con tasas además menores 
de desempleo). 

La crisis del diálogo social se ha confirmado 
en los siete países que ha encuestado la Orga-
nización Internacional del Trabajo con experien-

	  

cia reciente de pactos sociales. En Irlanda, en 
2009, el diálogo social se ha roto por una bajada 
de salario de trabajadores públicos y recorte 
de las pensiones. En España sólo se ha firmado 
un acuerdo de pensiones en 2011, pero no un 
gran acuerdo contra la crisis.51 En Finlandia, el 
retraso de la edad de jubilación ha fracturado 
el diálogo social. Las confederaciones sindicales 
portuguesas no han sido atendidas en sus rei-
vindicaciones de medidas contra el desempleo. 
En Holanda, la confederación sindical se ha re-
sistido al aumento de la edad de jubilación. La 
excepción ha sido Bélgica, con un acuerdo de 
medidas de apoyo a los trabajadores.

La crisis actual, en contra de lo ocurrido en 
los treinta años precedentes, no ha tenido una 
incidencia favorable en el diálogo social. En un 
tipo de acuerdos ya desequilibrados a favor de 
la empresas, esta crisis ha reducido los márge-

Fuente: Elaboración propia a partir de Oficina Inter-
nacional del Trabajo (OIT). 2013. Base de datos ILOSTAT 

(Ginebra)

Gráfico. Evolución del total de jornadas perdidas 
por huelgas y cierres patronales en Alemania, Espa-
ña, Francia, Reino Unido y Suecia entre 2001-2010
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nes que permitían una negociación ganar-ganar. 
A la que desde luego no han podido forzar los 
sindicatos, debilitados por el retroceso de la 
afiliación, la descentralización de la negociación 
colectiva y una conflictividad laboral moderada 
que, por tanto, no constituye ninguna amenaza 
creíble. Del mismo modo, una articulación de 
pactos por países, en el actual contexto de glo-
balización, resulta poco operativa. Los acuerdos 
nacionales deben incardinarse en acuerdos de 
rango superior a nivel de la UE, perspectiva que 
está lejos de ser efectiva.52 De la incapacidad 
de la concertación social para afrontar la crisis 
puede inferirse su escasa calidad. Las prácticas 
corporatistas, pese a originarse y/o extenderse 
en coyunturas de crisis, han funcionado mucho 
mejor en las fases expansivas del ciclo económi-
co; cuando hay suficientes recursos para com-
pensar a los sindicatos a cambio de estabilizar y 
ajustar la economía.53 

conclusiones

En los últimos treinta y cinco años los acuer-
dos sociales celebrados en Europa occidental 
han transitado de los pactos generales de rentas, 
centrados en la demanda y de orientación eco-
nómica keynesiana, a un corporatismo de tipo 
competitivo cuyo interés preferente ha sido 
mejorar el tejido empresarial (oferta).

Las dos primeras crisis económicas analiza-
das, 1973-1985 y 1992-1996, más el proceso 
de UEM y el periodo de prosperidad alcanzado 
entre 1996 y 2007 consolidaron la utilidad de 
los acuerdos competitivos. Desde la década de 
1970 se ha reforzado la orientación transnacio-
nal de la economía. La globalización, la necesi-
dad de insertarse en mercados más amplios con 
más y mejores competidores avalaron, en prin-
cipio, las reformas que debían hacer de Europa 
occidental una economía más dinámica, flexible 
y competitiva. En este proceso, los interlocu-
tores sociales (organizaciones empresariales y 
sindicatos) han ido perdiendo influencia, pues 
lo acordado, entre otras cosas, ha sido preci-

samente limitar la regulación y el papel de los 
agentes reguladores, es decir, ellos mismos. 

Los sindicatos, en general, han sufrido un des-
gaste que data prácticamente de la década de 
1980. Han dependido, en buena medida, de la 
participación en los acuerdos sociales para –a 
través del intercambio político con el gobierno– 
aumentar su influencia y disponer de recursos 
extraordinarios para su financiación. Una prác-
tica que ha concitado la indiferencia, cuando no 
el rechazo, de buena parte de los trabajadores.

La actual crisis económica ha puesto en en-
tredicho las políticas practicadas en los últimos 
años y, en el mismo sentido, los acuerdos so-
ciales competitivos. Los gobiernos, al igual que 
en la crisis de 1970, han estado sometidos a 
fuertes presiones, desgaste político y opinión 
pública desfavorable, pero, en cambio, han te-
nido que enfrentarse a sindicatos debilitados y 
a una conflictividad laboral menor. Claves en su 
perseverancia unilateral en políticas de ajuste y 
desregulación. Medidas que, de manera más o 
menos explícita, concitan la aprobación, siquiera 
tibia, de las organizaciones de empleadores sin 
necesidad de alcanzar acuerdos. 
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